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Constatación
brutal del presente

COSME MARINA
En la oceánica literatura histórica que ha pro-

ducido la Guerra Civil española, el del papel del
PCE en el conflicto civil ha sido uno de los temas
quemásatenciónhadespertadoentre loshistoria-
dores,estudiososyprotagonistas,dadalarelevan-
ciaqueloscomunistastuvieroneneldesarrollobé-
lico. Pero también ha sido uno de los más parcial
y subjetivamente tratados, como demuestra
este libro del historiador Fernando Hernández
Sánchez, Guerra o Revolución. El Partido Co-
munista de España en la Guerra Civil (Crítica,
2010). Tanto en las interpretaciones que se han
venido dando de esa participación por la literatu-
ra de la izquierda anticomunista (socialista y
anarquista)comoenlasprocedentesde laderecha
(las de tendencia liberal y conservadora y la
franquista).

Confinalidades ideológicasdiferentes(comoes
obvio)esahistoriografía,construidademanerado-
minante con fuentes secundarias y memorialísti-
cas incidía (y coincidía) en una valoración profun-
damente negativa del papel de los comunistas es-
pañoles en la contienda civil. Para los socialistas
y anarquistas del exilio, que buscaban su auto-
justificación por la derrota , los comunistas trata-
ron de imponer una férrea hegemonía dentro del
campo republicano, subordinando la guerra a los
interesesestalinianosde laKomitern(Internacio-
nal Comunista ) y, por ende, habrían sido los ver-
daderos responsables de la derrota republicana.
La interpretacióncanónicade laderecha,conotro
significadoyfinalidadideológicos,coincidíagrosso
modo con ese modelo interpretativo. Modelo que
alcanzó su versión canónica, en el contexto de la
cruzada anticomunista desarrollada durante la
guerra fría, con la obra de Burnett Bolloten que
se convirtió en el paradigma interpretativo a se-
guir por unos y otros hasta prácticamente hoy.

Según Bolloten, la estrategia comunista para
dominar laRepúblicahabríatenidotrespilares:el
ascenso fulgurante del Partido Comunista en nú-
mero y fuerza organizativa; su conversión en un
partido“refugio”decapasmediastemerosasde la
revolución social que pretendían llevar a cabo,
aprovechando la guerra, los anarquistas y la iz-
quierda radical; y, finalmente, el desarrollo por el
partido de una operación de camuflaje de sus ver-
daderas intenciones totalitarias impuestas por
Stalin, ocultándolas bajo el barniz de un partido

frentepopulistacuyoobjetivoeraalcanzarunare-
volución democrática republicana, cuando en rea-
lidad, su meta (apuntaba el historiador británico
en pleno desarrollo de la guerra fría) era implan-
tar una versión avant la lettre de una democracia
popularcomolasqueexistíanenesemomentotras
el Telón de Acero.

Por su parte, el PCE también elaboró su pro-
pia interpretación canónica en los años sesenta
en una obra redactada por una comisión del Co-
mité Central con el título de Guerra y Revolu-
ción, en la que se caracterizaba la Guerra Civil
como una guerra popular revolucionaria contra
los residuos feudales de la aristocracia terrate-
niente, el capitalismo monopolista y el ejército
de casta; y una guerra nacional patriótica fren-
te a la invasión de las potencias del Eje. Inter-
pretación que adolecía de evidentes connotacio-
nes hagiográficas y partidarias.

Dada esa situación historiográfica, el análi-
sis de Fernando Hernández Sánchez, que es co-
nocido como coautor con Ángel Viñas de un ex-
celente libro sobre el fin de la República (El des-
plome de la república, Crítica, 2009) ha consis-
tido en hacer una nueva lectura de la historia
del Partido Comunista en la Guerra Civil a tra-
vés de las fuentes primarias para revisar la per-
tinencia o no de esas interpretaciones de la his-
toriografía tradicional pasando revista no sólo al
papel jugado por el Partido a lo largo del curso
del conflicto, sino también ( y esto es que quizás
lo más novedoso e interesante de este libro que
va a ser, sin duda, una obra de referencia para es-
te tema ) a las dimensiones, sociología, organi-
zación interna y funcionamiento del partido.
Análisis que le permite al autor criticar y des-
montar convincentemente la mayor parte de las
interpretaciones fosilizadas y sesgadas tradicio-
nales, poniendo fin a numerosos mitos y leyen-
das que envolvían esa historia.

Hernández no solo pone en justo término el
crecimiento exponencial que tuvo el Partido has-
ta aproximadamente la mitad de la guerra, que
le hizo pasar de ser un partido marginal al co-
mienzo de la República a convertirse en un par-
tido de masas durante el conflicto, como conse-
cuencia, en gran medida, de su cambio de estra-
tegia política al pasar de tener como objetivo su
lucha contra el socialfascismo a convertirse en
un partido defensor del frentepopulismo y de los
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constituyen un magnífico material literario. So-
bre todo si se encarnan en adolescentes tempra-
nos, muchachos que ya no son niños pero que to-
davía no son hombres, aunque atesoran lo más
inquietante de ambos mundos: el asombro in-
finito de la infancia y las derrotas necesarias
de la madurez.

Orvil Pym, el bizarro protagonista de En
la juventud está el placer, del prematuramen-
te desaparecido Denton Welch, pertenece
por derecho propio a esa conspicua lista de
inteligencias sumamente sensibles en las que
descuellan el estudiante Törless de Robert
Musil o el Gran Meaulnes de Alain Fournier,
por no mencionar al adolescente por antonoma-
sia del pasado siglo, el inolvidable y tantas ve-
ces imitado Holden Caufield, mítico protagonis-
ta de El guardián entre el centeno, de J.D.
Salinger.

Atrapado en un verano inacabable, que trans-
curre en compañía de su extraña familia, un pa-
dre y tres hermanos varones vencidos por el fan-
tasma de la madre muerta, Orvil es un insecto de
quince años preso en la tela de araña de una ima-
ginación mórbida y sinuosa, en la que una ho-
mosexualidad latente y un gusto exacerbado por
la carne y el dolor se abren paso en una serie de
peripecias dignas de una película de Jodorowski.
Baste un ejemplo para ilustrar el desvarío del
protagonista: por obra de su imaginación desbor-
dante, el hueco entrevisto entre los pechos de
una mujer se convierte, a ojos de Orvil, en el es-
pacio entre las jorobas de un camello blanco, y
sus senos en volcanes en miniatura de los que, en
vez de leche, manan nubes de humo.

Estos saltos sin red del mundo de la realidad
al del deseo jalonan a cada página las vivencias
del protagonista, de modo y manera que lo coti-
diano se convierte en excepcional y lo excepcio-
nal en cotidiano, un hecho que, bien mirado, aca-
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so constituya el secreto último de toda verdad
poética. Orvil, contrariamente al mundo que lo
rodea con sus imposiciones y deberes, aún no
ha aprendido que corregir la mirada es la única
esperanza que poseemos de mantener la cordu-
ra. Negándose a pagar ese peaje, se mantiene del
lado de los solitarios y de los locos, hasta el pun-
to de que, en realidad, es un enigma para todos,
incluido él mismo.

Quizás por ello de la lectura de esta novela
de iniciación emana un irremediable aire de des-
dicha y, a la vez, un tozudo aroma de fábula. Es
como si en cada recodo de la vida, por definición
prosaica, nos asaltara el dragón de lo milagro-
so. Y así, la condición final de Orvil, como la de
los genios y los inocentes, es la de un soñador con-
tumaz, incapaz de discernir dónde empieza lo
plausible y dónde entramos en lo absurdo. Su fra-
caso práctico es, pues, el mismo que alimenta
su singularidad, hasta convertirlo en una suer-
te de pequeño narrador proustiano que sólo pue-
de confiar en la potencia de sus ensueños para so-
brevivir a la fatalidad de ser joven, inteligente
y distinto. Un destino, a la postre, tan envidiable
como temerario.

ideales democráticos republicanos. Además de
utilizar unas modernas técnicas de propaganda
y tener a su favor el prestigio de la modernidad
de la joven Unión Soviética. Pero ese enorme
crecimiento cuantitativo tuvo, según nuestro
historiador, sus limitaciones en el sentido que
ni fue equilibrado territorialmente, ni se reali-
zó logrando convertir la cantidad en cualidad en-
tre sus militantes y no se hizo, como se ha veni-
do diciendo, a base de un proselitismo feroz a cos-
ta de los partidos de izquierda.

Tras el análisis del autor tampoco puede acep-
tarse el mito creado, sobre todo por Bolloten, de
un partido integrado más que por obreros por ca-
pasmediastemerosasdelosamagosderevolución
social de los anarquistas y el socialismo radical.
El análisis sociológico de sus componentes lo
muestra como un partido interclasista, en el que
obreros y campesinos tuvieron un lugar destaca-
do y en que los nuevos militantes eran sobre to-
do, jóvenes y mujeres.

La reconstrucción a través de fuentes prima-
rias de las posiciones y actuaciones políticas de
PCE en el Gobierno de Largo Caballero y en los
de Negrín dejan ver que no hubo una la subordi-
nación incondicional a las estrategias estalinistas
delaInternacionalComunistaylaobedienciaasus
directrices y mandatos fue rota en muchas oca-
sionesporelPCEparaadaptarsea lascircunstan-
cias y problemas de la guerra. Lo que deja fuera
de lugar la imagen de un partido títere en manos
de Stalin como se ha venido manteniendo por nu-
merosos historiadores y protagonistas de la gue-
rra. Frente y contra la opinión de Moscú, forma-
ronpartedelGobiernodeLargoCaballeroen1936
y, al contrario, el PCE contribuyó, en contra de la
opinión de Stalin, a derribar al líder socialista del
gobierno en 1937. Como también hubo divergen-
cias respecto a la depuración del POUM entre los
soviéticos y el PCE, tras la insurrección de Bar-
celona contra la República en 1937.

Más bien lo que constata Hernández a través
del análisis del discurso político de los dirigentes
del PCE es que éste actuó con lealtad a la Repú-
blica y a su ideario frentepopulista, como demos-
tró con su apoyo hasta el final al Gobierno de Ne-
grínfrentealgolpedeCasado,encontradelos que
lo han interpretado como un intento de llevar
hasta el final la guerra en aras de los intereses
soviéticos.
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